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DESEOS CUMPLIDOS

A veces el amor de verdad necesita un poco de ayuda. Ahí es donde entra en juego el Sindicato de Hadas Madrinas, oficina del Amor Verdadero. Esta colección incluye todos los cuentos del sindicato de Hadas Madrinas hasta la fecha:

«En cada día una hora» es la historia de Jordan y Renata, divididos por malentendidos antes de tener la oportunidad de poder estar juntos. Hace falta una dosis de magia para disipar los malentendidos y dar al amor su oportunidad.

En «Feliz de estar aferrado a ti» es necesaria la intervención de un hada madrina para que Craig, experto en seguridad, y Amy, mística de la Nueva Era, se reúnan en un mismo lugar el tiempo suficiente para ver más allá de sus diferencias.

«En tus sueños» se pide a las hadas madrinas que liberen a Linda del encantamiento que le ha impedido ser ella misma y que permitan a Tony, el hombre al que ama en secreto, ver la verdadera belleza que hay en ella.

«Misión Improbable» es la historia de una pareja que tiene problemas, hasta que un hada madrina les ayuda a verse de forma diferente...

En «Sin máscara» se necesita la intervención de un hada madrina para conseguir que Rosalie se ponga el traje adecuado para ir a la Convención de Cómics, donde ella y Steele podrán descubrir la verdadera identidad del otro.

«Cambio» y «Cambiazo» cuentan la historia de dos compañeras de cuarto de la universidad con vidas muy diferentes. La magia de un hada madrina les permite aprender lo que necesitan saber para mejorar sus vidas amorosas poniéndose en la piel de la otra.

«Juego renacentista». En su papel de Lady Marlinda en el Festival del Renacimiento, Marly conoce al pícaro Laszlo, «un trovador de mala reputación», y se pregunta hasta qué punto su papel de coqueta es fiel a Miklos, el hombre que está detrás.
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En cada día una hora


De los archivos del Sindicato de Hadas Madrinas, Oficina del Amor Verdadero.
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Renata Spalding, de seis años, no sabía que aquella sería la última vez que vería a su hada madrina. El prado se llenó del canto de los grillos y se agitó con el baile de las margaritas y las hierbas iluminadas por el sol en la brisa con aroma a verde. El agudo gemido de una cigarra sonaba desde el cortaviento que impedía ver el lago. Renata se tumbó en la hierba del campo con la misma facilidad que si fuera la alfombra del salón de su casa, sin importarle lo que su mamá pudiera decir sobre las manchas de hierba y las garrapatas. Siempre que estaba con su hada madrina, el campo le parecía una habitación más grande y espaciosa en una casa más grande y espaciosa que la suya.

—¿Qué pasa, nana? —le preguntó a la mujer de pelo blanco que estaba sentada, más propiamente, flotaba sobre un tocón cerca del arce que se extendía al borde del prado.

—Creo que ya eres lo suficientemente mayor para decir «madrina», Rennie. O incluso «Arabella», que es mi nombre, ya sabes. —Su tono podría haber parecido severo si no fuera por su calidez.

—Pero siempre has sido «Nana». Sería como hablar con otra persona si te llamara de otra manera. —Complacida con su lógica, Renata sonrió, deleitándose con la calidez de su madrina.

Arabella se rió. —Bueno, probablemente no volveré a verte, así que no tiene sentido cambiarlo ahora.

—¿Por qué no te volveré a ver? —Una nube cruzó sobre la luz veraniega en la que Renata se sentía tan a gusto.

—Oh, mi querida niña. La gente siempre se va de este mundo. Todos lo hacen un día u otro, y yo debo irme pronto.

—¡Pero no quiero que te vayas! —La nube se oscureció. Sus pequeñas manos se aferraron a una mano marchita que se sentía tan robusta como la raíz de cualquier árbol y que seguramente no se desprendería fácilmente de este mundo...

—No te preocupes. Ya, ya, ya. —Su madrina acarició las manos de la niña—. Tengo un regalo de despedida para ti, ¿no me preguntaste que era? —El tono de Arabella era tan cálido como siempre, tranquilizador en su firmeza.

—No sabía que significara un adiós. No quiero eso. Deberías quedarte. —Renata seguía aferrada a la mano de su hada madrina.

—Oh, pero esto es un regalo mágico, y aún no lo has visto. —Los ojos de Arabella brillaron.

Renata hizo una pausa al oír eso. —¿Como el renacuajo mágico que me mostraste, que se convirtió en una rana? ¿O la oruga que se convirtió en mariposa Monarca? También los vi en la televisión. No parece magia de verdad si sale en la tele. 

—Creo que te gustará más esta magia. Te cumplirá un deseo.

Renata se enderezó al oír eso, soltando por fin la mano de Arabella. —¿Un deseo?

—Solo uno, y el momento debe ser el adecuado. Debe salir directamente de tu corazón. —Arabella sacó algo brillante de un bolsillo del chaleco floreado, largo y con muchos bolsillos, que llevaba sobre una camisa de manga corta y unos robustos pantalones beige. Dejó que se deslizara entre sus dedos, revelando una brillante piedra azul que colgaba de una reluciente cadena dorada.

—¡Ooh! —Renata alargó la mano para tocar la piedra, tan parecida a un trozo de cielo, anillada en su marco dorado—. ¿Solo un deseo?

—Sí, criatura codiciosa. —Su hada madrina volvió a reírse— Un deseo en cada día, pero solo hay una hora en el día en que funcionará, y nunca se sabe qué hora será. No es siempre la misma hora, así que no creas que puedes averiguarlo, y como ya dije, el deseo debe salir de tu corazón.

—¿Por qué la magia es siempre tan complicada? 

—Solo es complicado cuando lo miras desde fuera, de la misma forma que intentar describir cómo funcionan tus pies es más difícil que simplemente caminar de aquí a allá.

—¡Hmm! —Renata extendió la mano, aceptando la piedra cuando cayó de los dedos de su madrina—. Gracias. —Renata volvió a levantar la vista, estudiando el rostro delineado de Nana, con el corazón lleno de una mezcla de asombro, alegría y pesar.

—¿Estoy perdonada, entonces, por marcharme? —Arabella se puso en pie por etapas, al principio doblada, con las manos en las rodillas, y luego enderezándose lentamente, con un suspiro.

—Sí, pero todavía estoy triste.

—Yo también —confesó Arabella—, pero eso es parte de la magia.

Cuando Renata regresó a la cabaña de alquiler donde veraneaba la familia, su mamá le preguntó dónde había estado tanto tiempo. —Estaba empezando a preocuparme.

—Solo estaba en el campo. —Renata se inclinó donde estaba—. Mi hada madrina se va. No la veré más.

—Lo siento, cariño —dijo su mamá en voz alta. En voz baja, murmuró: —Ya era hora. —La animó— Jennifer y George están en la playa. ¿Por qué no vas a jugar con ellos?
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Veintitrés años después
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Jordan Colfax ocupó su lugar en la mesa de la sala de conferencias de la vigésimo primera planta y Renata Spalding mantuvo los ojos deliberadamente en otra parte. Estudió las notas garabateadas en la libreta que tenía delante, y luego dejó que su mirada se dirigiera a la vista más allá de los ventanales que daban al centro de Mineápolis y a un precioso paisaje de nubes estratosféricas en el azul nítido del cielo de diciembre.

Era mejor mirar a otra parte que captar el brillo despectivo de los ojos de Jordan (el señor Colfax) cuando le dirigía una mirada. Era mejor evitar mirar en su dirección, a pesar del placer intrínseco de verlo. Sus fuertes rasgos se alineaban en torno a unos ojos cómplices bajo las severas cejas oscuras y la espesa cabellera oscura mientras se inclinaba sobre un fajo de billetes. Hablaba bien de su sastre el hecho de que aquellos anchos hombros se ajustaran tan bien a la chaqueta de su traje mientras adoptaba su habitual postura informal, con el botón superior de la camisa abierto y la corbata de seda de cachemira aflojada, tan a gusto en su silla giratoria de cuero de respaldo alto como un león observando a su manada. Sería perfecto, si no fuera un gran imbécil.

Normalmente, podría distraerse en una conversación con sus compañeros del Departamento de Informática, pero con la renuncia de Maggie de su puesto de directora del equipo de diseño web y el papel de liderazgo ahora abierto, los otros miembros del equipo estaban extrañamente callados. Cada uno de los tres se sentó aparte de los demás, pareciendo ocupados en sus propios pensamientos.

Renata apenas sabía si podía esperar el puesto. Llevaba en el equipo más tiempo que nadie, conocía cada clase CSS y etiqueta ID del HTML, cada código hexadecimal y dónde se archivaban los originales de PhotoShop de cada jpeg, ping y gif. Sin embargo, su corazón se hundió al ver a Jordan en la mesa. Las cosas nunca parecían ir como ella quería cuando él estaba involucrado. 

Era extraño que su corazón se hundiera mientras otras partes de ella no dejaban de reaccionar ante su presencia. Cuando se conocieron, le pareció captar una mirada diferente, algo ardiente, casi depredadora, que la hacía derretirse incluso en el recuerdo. ¿Cuándo había cambiado eso? ¿Cómo había pasado tan repentinamente del calor del vapor a la congelación?

—Gracias a todos por venir. —Jordan se sentó hacia delante, dirigiéndose al grupo, sin ahorrar ninguna mirada a Renata. Como enlace entre la alta dirección y el departamento de tecnología de la información, presidió la reunión—. Seré breve y todos ustedes podrán dedicarse a cosas más interesantes que escucharme relatar los últimos memorandos de la dirección.

Algunas personas se rieron al oírlo. Colocó ambas manos sobre la mesa y se inclinó aún más, pareciendo tomar las riendas del equipo con solo una mirada de soslayo. —La dirección ha decidido que un nuevo jefe de equipo ocupe el puesto de Maggie Roark. 

Renata levantó la vista, olvidando sus notas para mejorar el diseño. Era el momento. Contuvo la respiración, sin atreverse a tener esperanza.

—Tuvimos en cuenta las recomendaciones de la Sra. Roark.

Cruzó los dedos. Maggie había prometido hablar bien de Renata. 

—Estudiamos las evaluaciones de rendimiento y las calificaciones de fin de año de todos los candidatos. Me complace anunciar que Ted Dickson dirigirá el equipo de diseño web a partir de hoy.

Renata aplaudió robóticamente junto a los demás, haciendo de su sonrisa una máscara. Un rugido llenó sus oídos. Solo oyó ruido. ¡Dickson! ¿El nuevo miembro del equipo? ¿Qué demonios? ¿Cómo podía estar mejor cualificado que ella? ¿Cómo podía protestar sin sonar como una niña petulante?

El resto de la reunión transcurrió como si se tratara de una repetición demasiado familiar de un viejo programa de televisión con el botón de silencio activado. Hasta que, casi al final, Jordan sacó a relucir la agenda del Equipo Verde, un tema que Renata había trabajado mucho.

—Antes de que se vayan, necesitaré algunas sugerencias de cosas que su departamento puede hacer para ayudar a la campaña «somos ecológicos» de la empresa.

—Ya reciclamos. —Dickson habló en tono de molestia.

Renata levantó la mano. 

Jordan señaló a Harvey Stoltz, el director de informática. 

—Tiene razón. Ya reciclamos —dijo encogiéndose de hombros—. Y eso incluye el envío de equipos usados a una operación de salvamento.

Renata mantuvo su mano levantada.

Jordan miró alrededor de la mesa. —¿Alguien más? —Señaló a Andy, uno de los promotores.

—Podemos apagar todos los equipos no críticos que no estén en uso. —Andy se encogió de hombros, mirando a su alrededor con una expresión de súplica.

—Ya lo hacemos también —murmuró Harvey.

Hubo un largo momento de silencio. La mano de Renata permaneció levantada por encima de las cabezas de todos en la mesa.

Jordan frunció el ceño y le hizo un gesto con la cabeza. —Tú. —Apartó la mirada.

—En la sala de descanso gastamos muchos vasos de café de espuma de poliestireno —dijo, manteniendo un tono suave—. He oído que ahora se fabrican vasos biodegradables. Podríamos cambiarlos o incluso invertir en tazas no desechables para las visitas. La mayoría de nosotros —señaló con la cabeza alrededor de la mesa— ya traemos nuestras propias tazas de cerámica y son principalmente los visitantes los que utilizan las de espuma de poliestireno. Incluso podríamos mandar a hacer tazas de cerámica con el logotipo de la empresa.

—Alguien tendría que lavarlas —señaló Andy.

—Que forme parte de la rutina de limpieza de la sala de descanso —sugirió Harvey—. Es una gran idea, Renata. También podríamos conseguir algunas botellas de agua reutilizables con el logotipo y ponerlas a disposición de los empleados con un descuento. He visto muchas botellas desechables en el reciclaje. Deberíamos reducir esos residuos.

Renata esperaba no mostrar ninguna señal de lo engreída que se sentía en ese momento. El Sr. Colfax, que se había quedado con el culo al aire, parecía dolido por tener que reconocerla, por reconocer que podía tener algo que aportar. Pero era un hecho que ella sí tenía algo que aportar, y los demás no tenían ningún problema en aceptarlo y llevarlo a cabo. 

Su satisfacción duró poco. Al terminar la reunión, recordó que Dickson era ahora su superior en el equipo de diseño web. 

¿Cuál era el problema del Sr. Jordan Colfax con ella? ¿Tenía algo que ver con la extraña elección de la dirección para el sucesor de Maggie? Dijo que habían considerado la recomendación de Maggie, pero seguro que no fue así. ¿Por qué no iban a escuchar a Maggie? Alguien debió hablar en contra de su recomendación. La forma en que Colfax la miró le hizo sospechar que conocía la fuente. Pero si él tenía un problema con ella, ¿cómo podía abordarlo? Solo lo veía en las reuniones donde sus problemas personales no tenían cabida. 

Probablemente quería que ella protestara, que actuara de forma petulante y exigente, y que le diera la oportunidad de reprenderla en público. Pero no le daría esa satisfacción. Renata se dirigió furiosa a su escritorio. 
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Esquivando cuidadosamente a un par de personas que claramente querían hablar después de la reunión, Jordan se dirigió directamente a los ascensores al final del pasillo. Era hora de preparar un memorándum para la junta, actualizando el estado de las TI, y luego reunirse con el comité de la fiesta. Se había ofrecido como enlace de las instalaciones, lo que se había convertido en una molestia aún mayor que la gigantesca fiesta del año pasado.

Los ascensores hacían lentos progresos desde el nivel del Skyway. Debían detenerse en cada piso. Eso le dio a Harvey Stoltz la oportunidad de alcanzarlo.

—¿Tienes un segundo, Jordan?

—Apenas. —Señaló con la cabeza los números iluminados sobre los ascensores, mostrando su avance, el más cercano todavía seis pisos por debajo de ellos.

—¿Por qué demonios la junta puso a Dickson a cargo del equipo de diseño? Acaba de llegar y sabes que va a haber una curva de aprendizaje muy dura antes de que se familiarice con todo.

—No fue mi decisión —le dijo Jordan. Y no lo fue.

—¿No tienes alguna influencia con la junta? Te escucharán, ¿no? Esa chica Spalding conoce nuestros sitios web al dedillo. Maggie la puso a cargo de la mayor parte...

—Lo siento, Harvey. —Jordan se encogió de hombros. El ascensor hizo sonar su llegada. Gracias a Dios—. Los miembros de la junta directiva ya tomaron su decisión. —Entró en el ascensor mientras salían un par de colegas con traje de negocios. 

El consejo escuchó sus recomendaciones. Lástima que el equipo de diseño tuviera que lidiar con la curva de aprendizaje de Dickson. Lástima que Spalding fuera una bruja tan intrigante. Nunca lo sabrías al mirarla. Cuando se conocieron, incluso pensó que había algo especial en ella... no. Cuando se enteró de su participación en la manipulación de la foto, ya era demasiado tarde para que le sirviera de algo, pero maldita sea si ella salía adelante en esta empresa mientras él pudiera hacer algo al respecto. 

Justo cuando las puertas del ascensor empezaron a cerrarse de nuevo, Jack Litton se deslizó entre ellas.

—¡Jordan, hombre! —Jack levantó una mano como si fuera a chocar con la de Jordan y luego la bajó cuando Jordan no hizo lo mismo—. Me alegro de haberte alcanzado.

—¿Lo hiciste? —Jordan observó a Litton con frialdad, mirando por debajo de la nariz al hombre ligeramente más bajo y delgado. En la época en que se relacionaban, la gente los había comparado con hermanos, dado que compartían la misma coloración oscura, pero eso era lo único que compartían en la actualidad—. Creo que es mejor que te apartes de mi camino, Litton.

—No seguirás molesto con esa pequeña broma, ¿verdad? —Jack dio un paso atrás. Los dos se quedaron solos en el ascensor mientras se disparaba hacia arriba.

—Esa pequeña travesura me costó la custodia de mi hijo —gruñó Jordan, pinchando el pecho de Litton con el índice—. Puede que Renata Spalding haya trucado esa foto, pero hace poco conseguí que el abogado de Mónica hablara y dice que fuiste tú quien le dio las fotos. ¿Qué pasó? ¿Pensaste que ayudarías a Mónica por la bondad de tu corazón? Señaló con el dedo— ¿Ella te pagó? —lo volvió a señalar—. ¿O había algo más entre ustedes? Sería propio de ella hacerme ver como un mujeriego cuando era ella la que estaba jugando...

Mientras hablaba, Jordan avanzó hacia Litton hasta que el hombre más delgado se puso de espaldas a las puertas del ascensor, y tropezó hacia atrás cuando estas se abrieron tras él. Jordan salió, dejando atrás a Litton sin decir nada más.
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—¿Preparada para nuestro paseo? —MaryAnn se inclinó hacia el cubículo de paredes grises de Renata.

—Salgamos de aquí. —Renata se desconectó, cerrando todo según la política de la empresa cada vez que se abandonaba el escritorio durante más de unos minutos. Se levantó de un salto, tomó su bolso, se lo colgó del hombro y se unió a MaryAnn en el camino hacia el ascensor, ansiosa por escapar de la oficina. Era como si el edificio estuviera en llamas.

—¿Vamos a correr hoy? —MaryAnn tuvo que apresurarse para seguir el ritmo de las piernas más largas de Renata. 

Al llegar a los ascensores, Renata golpeó con fuerza el botón de «bajar». —Lo siento. —Respiró conscientemente, profundamente, lentamente, de forma relajada, y se recordó a sí misma mientras esperaban—. Solo quiero salir de aquí.

—¿Será que la reunión no estuvo bien?

—Podría decirse eso. —Renata apretó los dientes, sin saber si estaba conteniendo la desesperación o la ira. 

—¿Qué pasó? —preguntó MaryAnn cuando las puertas del ascensor se cerraron tras ellas, dejando a las dos solas en la celda con paredes de espejo mientras bajaba los quince pisos hasta el nivel del Skyway.

Renata se apresuró a informar a su amiga sobre la elección de la junta directiva para el nuevo jefe del equipo de diseño web. 

—¿El tipo que fue transferido desde Chicago el mes pasado?

—El mismo. —Renata bajó la voz cuando salieron del ascensor, atravesaron las puertas de seguridad y entraron en el vestíbulo público abovedado que empequeñecía a todos con sus paredes de granito pulido y su techo de tres pisos de altura—. El que acaba de salir de una escuela que le enseñó a usar tablas para la maquetación, en lugar de cumplir con las normas de accesibilidad del W3C y usar CSS.

—¿Disculpa? ¿Lo dices en español, por favor? —interrumpió MaryAnn—. ¿Qué diferencia hay con todo eso del W3CSS?"

—Oh, es solo que si los discapacitados visuales utilizan navegadores no estándar pueden verse perjudicados si visitan la página. Dickson cree que puede diseñar un sitio web del mismo modo que una revista impresa.

Se mezclaron con los cientos de personas que caminaban por el Skyway: oficinistas y compradores de todo tipo, algunos con ropa de oficina, otros abrigados por el tiempo nevado que hacía fuera. Renata se colocó en el «carril lento» más cercano a las ventanas del Skyway que daban a las calles y aceras heladas del centro de Mineápolis.

—No entiendo por qué le encargaron el diseño de la página web de la empresa, entonces. —MaryAnn siguió el ritmo de Renata.

—Pero así fue. —Renata ignoró la opresión en su garganta—. Yo tampoco lo entiendo. ¿Quizá no soy tan buena como creo? —Después de todo, ella solo era diseñadora, no programadora... pero tampoco Dickson era programador.

—No te hagas eso. Quizá no tenga nada que ver contigo. —MaryAnn habló con una fuerza desacostumbrada— Tal vez Dickson tenga amigos en las altas esferas, su currículum esté más actualizado, o la junta tenga en mente algún plan a largo plazo.

—O el señor Colfax me odia —consideró Renata en voz alta mientras caminaban por los pasillos llenos de tiendas y restaurantes y por los pasillos que cruzaban entre los edificios un nivel más arriba de las calles—. Cuando llegué aquí por primera vez llegué a imaginar que podría haber algo entre nosotros. —Soltó una risa macabra por su propia tontería. Debía ser un autoengaño: imaginar cosas que nunca fueron—. Pero desde hace unos años juro que no puede mirarme sin fruncir el ceño, y ni siquiera reconocería mi existencia si no tuviera que dirigirse a mí en una reunión.

—¿Por qué te odiaría? —MaryAnn se detuvo para admirar la exposición de joyas en uno de los escaparates de Nordstrom que flanqueaban la entrada a la tienda.

Renata miró más allá de las brillantes gemas y el oro, sin apenas verlos. El asunto le dolía como una llaga persistente en un lugar incómodo. —No sé. Es como si tuviera un cartel sobre mi cabeza diciendo que maté a su cachorro. Lo que sea que esté pensando es un misterio para mí, pero al tipo no le gusto. Tal vez alguien que se parece a mí mató a su perro o algo así.

—Sería muy poco profesional, por su parte, dejar que eso afecte sus decisiones empresariales, como quién debe encargarse de la página web. —MaryAnn frunció el ceño en señal de desaprobación, pero luego su mirada se volvió reflexiva—. No sé. He oído que el Sr. Colfax solía ser diferente.

—¿Diferente en qué sentido?

—Más fácil de llevar. No estoy segura exactamente, solo que ha cambiado desde su divorcio. Ya sabes que ahora está dedicado solo a los negocios. Supongo que le hicieron mucho daño entonces y construyó sus defensas.

—Hmm. Tal vez sea eso... —A veces parecía estar envuelto en una nube oscura. Antes de la reunión de la mañana, se mostró especialmente sombrío por un momento cuando Harvey Stoltz sacó fotos de su nuevo nieto. ¿Había perdido un hijo en una batalla por la custodia o algo así? Una ola de simpatía recorrió a Renata. Tal vez había juzgado mal al hombre, pensando solo en sus propias preocupaciones.

—Oye, lo siento. Todo esto fue por mí —Renata hizo el esfuerzo de sacudirse la sombra de decepción e inutilidad que pesaba sobre su ánimo y sonrió más alegremente— Es inútil hablar de ello. ¿Vamos a ver las ofertas de la cuarta planta?

Más tarde, caminando de vuelta a la oficina, Renata dirigió la conversación hacia MaryAnn, preguntándole por sus clases nocturnas, para alejar su mente de los problemas que no sabía cómo empezar a resolver. Sin embargo, cuando volvieron a pasar por las puertas de seguridad y se acercaron a los ascensores, MaryAnn mencionó la fiesta anual de la empresa. —Tom y yo iremos esta noche, ¿y tú? Deberías venir. Será divertido.

¿Divertido? ¿Enfrentarse a las personas que debían pensar que no la habían promocionado porque no era buena en su trabajo? ¿Divertido enfrentarse a la gente que había tomado la decisión? Sería tan divertido como una endodoncia. 

—Uhm. No lo tenía previsto.

—¿Has pensado que tal vez Dickson consiguió el trabajo porque sabe cómo engatusar a los jefes? No todo es el trabajo, sabes. Tienes que dejar que la gente te conozca, que vea lo brillante y agradable que eres.

—No quiero estar cerca de la gente cuando me siento como una perdedora: todo el mundo sabe que no me tomaron en cuenta otra vez.

—¡Escúchate! Sabes que eres buena en tu trabajo. Tienes que ir y levantar la cabeza y demostrar a todo el mundo que sabes más que los peces gordos que te pasaron por alto.

Renata sonrió, levantando una mano para detenerla. —Te oí. —Tal vez su amiga tenía razón. Tal vez le iría mejor en su carrera si aprendiera a hacerse un poco de publicidad—. Lo pensaré.
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Cuando finalmente regresó a su escritorio, Renata se conectó a su computadora y revisó su correo electrónico en busca de nuevos mensajes. El único elemento era un poema reenviado por MaryAnn sobre «Hermanas». Lo borró sin leer. No necesitaba ningún recordatorio de ese otro punto doloroso de su vida. Como si las hermanas fueran tan buenas. Lo último que había escuchado de su propia hermana, Jennifer, había sido un comentario en la página de FaceBook de Renata diciéndole que se fuera al infierno. 

Quería apoyar la cabeza en su desordenado escritorio, si es que podía encontrar algún espacio entre los montones de papeles y libros de referencia. Solo podía adivinar lo que tenía a su hermana enfadada con ella. Un elemento más para la bolsa de basura que llevaba atada al cuello y que la arrastraba cada día un poco más al pozo de la miseria. 

Renata se enderezó conscientemente. Se negaba a ceder a ese tirón. Intentaba mantener una actitud positiva en la vida, tratar a la gente con consideración, hacer lo correcto... Pero a veces parecía que, al tratar con la gente de su vida, estaba caminando por un campo minado en el que incluso los pasos más cuidadosamente considerados podrían explotarle en la cara. Ya era suficiente. Era hora de ponerse a trabajar. 

Le esperaba mucho trabajo. Tuvo que revisar todas las tablas de diseño en las nuevas especificaciones que Dickson había enviado poco después de la reunión, y asegurarse de que estaban identificadas con etiquetas «alt» para dar una pista a las personas cuyos navegadores no podían entenderlas. 
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Un puñado de venerables señoras se sentó alrededor de una mesa, sorbiendo tazas de té que llenaban la pequeña sala de conferencias de la biblioteca con el aroma de las manzanas y la canela, aunque los olores del pulido de la madera y los libros antiguos permanecían haciendo matices. 

—Tengo una de las de Arabella aquí. —La jefa del sindicato, de pelo plateado, levantó una carpeta de manila. Philomena, como siempre, presidía la reunión mensual del Sindicato de Hadas Madrinas, Oficina de Amor Verdadero, Capítulo de Mineápolis. 

Se sentó cerca de las ventanas que estaban flanqueadas por altas estanterías con hileras ininterrumpidas de tomos encuadernados en cuero y con títulos dorados en un idioma que se asemejaba mucho al alto élfico de JRR Tolkien. —Normalmente, las previsiones de Arabella habrían asegurado que su ahijada estuviera ya unida al hombre destinado a ser su verdadero amor. Pero algo salió mal. ¿Hay alguien libre para encargarse? 

—Creía que Arabella lo había arreglado todo antes de dejar este plano. ¿No es así? —Preguntó Serafina—. Se tomaba sus responsabilidades muy en serio. 

—Yo también lo pensé. —Philomena dejó la carpeta sobre el tablero de la mesa para juntar sus dos manos ante ella—. Pero parece que hay algún problema. Podría ser incluso una interferencia del enemigo. El dispositivo de retardo de Arabella no se ha activado, y la situación de su ahijada está evolucionando. No solo el amor verdadero la ha eludido, sino que la discordia se está extendiendo a sus otras relaciones cercanas. Los detalles están en el informe. 

—Lo comprobaré —se ofreció Serafina, aceptando la carpeta cuando Philomena se la entregó al otro lado de la mesa—. Seguro que solo necesita un pequeño ajuste para que los preparativos de Arabella vuelvan a funcionar. 

—Estoy segura de que tienes razón —afirmó Selena. Los demás asintieron y murmuraron su acuerdo antes de pasar al siguiente punto del orden del día. 
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Renata suspiró, se alejó de la computadora y se recostó en su silla giratoria, revisando mentalmente el contenido de su armario en casa. Después de unas horas de tedioso trabajo que nunca habría tenido que hacer si ella estuviera dirigiendo las cosas, había tomado una decisión. Si realmente iba a asistir a la fiesta, necesitaría algo que ponerse. ¿Cuándo fue la última vez que se compró un vestido nuevo? No en el último año, ciertamente. ¿Hacía cinco años? Prefería las noches en casa; las fiestas eran molestas y no valían la pena. No solo necesitaba un vestido nuevo, sino que tendría que pensar en su cabello, hacer algo diferente con él.

Salió del trabajo a las 4:30. La fiesta empezaba a las 8:00. Tendría que comprar algo que ponerse además de llegar a casa, dar de comer a Caqui, cocinar algo para ella y vestirse.  ¿Quizás sería mejor que hubiese salido del trabajo un poco antes? Trabajaba hasta tarde a menudo para compensar, pero ¿dónde podría encontrar un vestido bonito con tan poca antelación? 

Tomó su teléfono y marcó la extensión de MaryAnn. —¡Oye! Tengo una pregunta que es justo para ti. 

MaryAnn llevaba algo elegante y favorecedor todos los días, mientras que Renata llevaba hasta los límites el «estilo casual de negocios» —Tengo que encontrar un vestido... 

—¡Vas a venir a la fiesta! —MaryAnn exclamó—. ¡Esto es magnífico! 

—Sí, sí. —Renata no pudo evitar sonreír ante el entusiasmo de su amiga—. No te vanaglories, pero creo que puedes tener razón. Es muy fácil que los jefes me pasen por alto si nunca aparezco más que para trabajar. 

—Sabes que tengo razón. Y estás de suerte. Macy's está de rebajas. 

—Para mí siempre será Dayton's. —Renata sonrió—. Recuerdo ir al desfile Holidazzle todos los años cuando era niña y quedarme boquiabierta con los escaparates de Dayton's: El taller de Papá Noel con los elfos robot, Pinocho, los Doce Días de Navidad... Me parece muy raro que Macy's se apodere de la tienda y de la tradición.

—Con Macy's vamos a tener alta costura neoyorquina aquí en Mineápolis. Quiero que te conectes a Internet ahora mismo y consultes su página web para ver los vestidos, para que te hagas una idea de lo que te gusta antes de ir a la tienda. Así sabrás qué pedir cuando llegues.

—Es una gran idea. ¿Alguna recomendación? 

—Bueno, me gusta Calvin Klein, por supuesto, pero creo que Maggie London tiene algunas cosas que realmente favorecerían tu figura. 

—Voy a dar un vistazo. ¡Muchas gracias! Los veré a ti y a Tom en la fiesta más tarde. 

—Seguro que sí. Te vas a divertir, ya verás. 

Renata pudo oír la sonrisa en la voz de MaryAnn cuando terminó la llamada. Bien. Será mejor divertirse. No quería ser responsable de decepcionar a una amiga.  

––––––––
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Jordan llegó al lugar de la fiesta y encontró a Betsy Hanson de pie con un portapapeles mientras el personal del catering colocaba las bandejas de acero inoxidable para el banquete a lo largo de una pared del salón de baile.

—¿Cómo se ve todo? —le preguntó.

Se colocó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja y miró su portapapeles antes de volverse hacia él. —Tenemos todos los aperitivos fríos listos para ser servidos en cuanto empiece la fiesta, pero el conductor que trae la comida caliente se retrasó debido al desfile de la Hollidazzle Parade. No sabemos cuánto tardará en llegar. —Su voz tenía un tono estrangulado—. Además, tengo que encontrarme con Greg en diez minutos.

—Relájate —le dijo Jordan—. Ve tú. Yo me encargo. Todavía falta media hora para que empiece la fiesta. La gente puede sobrevivir con queso y galletas hasta que llegue la comida caliente.

—Lo sé. Lo sé. —Betsy respiró profundamente—. Todo lo demás va de maravilla. Toco madera. —Señaló hacia el otro extremo de la sala—. El karaoke está ya preparado para más tarde, el barman está listo para comenzar. Es todo tuyo. —Empujó el portapapeles en sus manos y tomó un abrigo gris colgado en el respaldo de una silla cercana y se lo puso mientras hablaba—: Ya pasó un tiempo desde tu divorcio; ¿vas a traer una cita este año?

La pregunta se formuló antes de que Jordán pudiera adelantarse a ella. Se rió de ella. —Esta noche jugaré en el campo —guiñó un ojo—. Mantendré a todos los hombres casados en alerta, porque voy a coquetear con sus esposas.

—¡Oh, Jordan! —Betsy le dio una palmada en el hombro—. Te veo más tarde esta noche.

Sonrió cuando ella se apresuró a alejarse, y luego examinó la lista de verificación que tenía en la mano. Todo lo que se podía preparar con antelación estaba marcado, desde los platos de fruta y queso hasta el equipo de karaoke. Todo según lo previsto. Lástima que no hubiera planeado una cita. Coquetear con las mujeres casadas era divertido, pero en última instancia bastante insatisfactorio.
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